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EVANGELIO DEL DÍA  
Sábado de la cuarta semana de Cuaresma 
FERIA 
Color: morado 
Evangelio Según san Juan     7, 40-53 
 
 

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan     7, 40-53 

Algunos de la multitud, que habían oído a Jesús, opinaban: “Éste es 
verdaderamente el Profeta”. Otros decían: “Éste es el Mesías”. Pero otros 
preguntaban: “¿Acaso el Mesías vendrá de Galilea? ¿No dice la Escritura que 
el Mesías vendrá del linaje de David y de Belén, el pueblo de donde era 
David?” Y por causa de Él, se produjo una división entre la gente. Algunos 
querían detenerlo, pero nadie puso las manos sobre Él. 

Los guardias fueron a ver a los sumos sacerdotes y a los fariseos, y éstos les 
preguntaron: “¿Por qué no lo trajeron?” 

Ellos respondieron: “Nadie habló jamás como este hombre”. 

Los fariseos respondieron: “¿También ustedes se dejaron engañar? ¿Acaso 
alguno de los jefes o de los fariseos ha creído en Él? En cambio, esa gente 
que no conoce la Ley está maldita”. 

Nicodemo, uno de ellos, que había ido antes a ver a Jesús, les dijo: “¿Acaso 
nuestra Ley permite juzgar a un hombre sin escucharlo antes para saber lo 
que hizo?” 

Le respondieron: “¿Tú también eres galileo?  Examina las Escrituras y verás 
que de Galilea no surge ningún profeta”. 

Y cada uno regresó a su casa. 

 
Palabra del Señor  
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EVANGELIO DEL DÍA 

 

Domingo quinto de Cuaresma 
Salterio I 
Color: morado 
Evangelio según san Juan   11, 1-45 

 
+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan   11, 1-45 
 

Había un hombre enfermo, Lázaro de Betania, del pueblo de María y de su 
hermana Marta. María era la misma que derramó perfume sobre el Señor y 
le secó los pies con sus cabellos. Su hermano Lázaro era el que estaba 
enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, el que tú amas, está 
enfermo”. 
Al oír esto, Jesús dijo: “Esta enfermedad no es mortal; es para gloria de Dios, 
para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella”. 
Jesús quería mucho a Marta, a su hermana y a Lázaro. Sin embargo, cuando 
oyó que éste se encontraba enfermo, se quedó dos días más en el lugar 
donde estaba. Después dijo a sus discípulos: “Volvamos a Judea”. 
Los discípulos le dijeron: “Maestro, hace poco los judíos querían apedrearte, 
¿y quieres volver allá?” 
Jesús les respondió: 
“¿Acaso no son doce las horas del día? El que camina de día no tropieza, 
porque ve la luz de este mundo; en cambio, el que camina de noche tropieza, 
porque la luz no está en él”. 
Después agregó: “Nuestro amigo Lázaro duerme, pero Yo voy a despertarlo”. 
Sus discípulos le dijeron: “Señor, si duerme, se sanará”. Ellos pensaban que 
hablaba del sueño, pero Jesús se refería a la muerte. 
Entonces les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por ustedes 
de no haber estado allí, a fin de que crean. Vayamos a verlo”. 
Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también 
nosotros a morir con él”. 
Cuando Jesús llegó, se encontró con que Lázaro estaba sepultado desde hacía 
cuatro días. 
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Betania distaba de Jerusalén sólo unos tres kilómetros. Muchos judíos habían 
ido a consolar a Marta y a María, por la muerte de su hermano. Al enterarse 
de que Jesús llegaba, Marta salió a su encuentro, mientras María permanecía 
en la casa. Marta dijo a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no 
habría muerto. Pero yo sé que aun ahora, Dios te concederá todo lo que le 
pidas”. 
Jesús le dijo: “Tu hermano resucitará”. 
Marta le respondió: “Sé que resucitará en la resurrección del último día”. 
Jesús le dijo: 
“Yo soy la Resurrección y la Vida. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y 
todo el que vive y cree en mí, no morirá jamás. ¿Crees esto?” 
Ella le respondió: “Sí, Señor, creo que Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios, el 
que debía venir al mundo”. 
Después fue a llamar a María, su hermana, y le dijo en voz baja: “El Maestro 
está aquí y te llama”. Al oír esto, ella se levantó rápidamente y fue a su 
encuentro. Jesús no había llegado todavía al pueblo, sino que estaba en el 
mismo sitio donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban en la 
casa consolando a María, al ver que ésta se levantaba de repente y salía, la 
siguieron, pensando que iba al sepulcro para llorar allí. María llegó adonde 
estaba Jesús y, al verlo, se postró a sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras 
estado aquí, mi hermano no habría muerto”. 
Jesús, al verla llorar a ella, y también a los judíos que la acompañaban, 
conmovido y turbado, preguntó: “¿Dónde lo pusieron?” 
Le respondieron: “Ven, Señor, y lo verás”. 
Y Jesús lloró. 
Los judíos dijeron: “¡Cómo lo amaba!” 
Pero algunos decían: “Éste que abrió los ojos del ciego de nacimiento, ¿no 
podía impedir que Lázaro muriera?” 
Jesús, conmoviéndose nuevamente, llegó al sepulcro, que era una cueva con 
una piedra encima, y dijo: “Quiten la piedra”. 
Marta, la hermana del difunto, le respondió: “Señor, huele mal; ya hace 
cuatro días que está muerto”. 
Jesús le dijo: “¿No te he dicho que si crees, verás la gloria de Dios?” 
Entonces quitaron la piedra, y Jesús, levantando los ojos al cielo, dijo: 
“Padre, te doy gracias porque me oíste. Yo sé que siempre me oyes, pero lo 
he dicho por esta gente que me rodea, para que crean que Tú me has 
enviado”. 
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Después de decir esto, gritó con voz fuerte: “¡Lázaro, ven afuera!”. El muerto 
salió con los pies y las manos atados con vendas, y el rostro envuelto en un 
sudario. 
Jesús les dijo: “Desátenlo para que pueda caminar”. 
Al ver lo que hizo Jesús, muchos de los judíos que habían ido a casa de María 
creyeron en Él. 
 

Palabra del Señor  
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EVANGELIO DEL DÍA 

Lunes sábado de la quinta semana de Cuaresma 
FERIA 
Color: morado 
Evangelio según san Juan   8, 1-11 

 

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan   8, 1-11 

Jesús fue al monte de los Olivos. Al amanecer volvió al Templo, y todo el pueblo 
acudía a Él. Entonces se sentó y comenzó a enseñarles. 

Los escribas y los fariseos le trajeron a una mujer que había sido sorprendida en 
adulterio y, poniéndola en medio de todos, dijeron a Jesús: “Maestro, esta mujer 
ha sido sorprendida en flagrante adulterio. Moisés, en la Ley, nos ordenó apedrear 
a esta clase de mujeres. Y Tú, ¿qué dices?” 

Decían esto para ponerlo a prueba, a fin de poder acusarlo. Pero Jesús, 
inclinándose, comenzó a escribir en el suelo con el dedo. 

Como insistían, se enderezó y les dijo: “Aquél de ustedes que no tenga pecado, que 
arroje la primera piedra”. 

E inclinándose nuevamente, siguió escribiendo en el suelo. 

Al oír estas palabras, todos se retiraron, uno tras otro, comenzando por los más 
ancianos. 

Jesús quedó solo con la mujer, que permanecía allí, e incorporándose, le preguntó: 

“Mujer, ¿dónde están tus acusadores? ¿Nadie te ha condenado?” 

Ella le respondió: 

“Nadie, Señor”. 

“Yo tampoco te condeno -le dijo Jesús-. Vete, no peques más en adelante”. 

 
Palabra del Señor  
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EVANGELIO DEL DÍA 
Martes sábado de la quinta semana de Cuaresma 
FERIA 
Color: morado 
 Evangelio Según san Juan    8, 21-30 
 

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan    8, 21-30 

Jesús dijo a los fariseos: 

“Yo me voy, y ustedes me buscarán y morirán en su pecado. Adonde Yo voy, 
ustedes no pueden ir”. 

Los judíos se preguntaban: “¿Pensará matarse para decir: ‘Adonde Yo voy, 
ustedes no pueden ir’?” 

Jesús continuó: 

“Ustedes son de aquí abajo, Yo soy de lo alto. Ustedes son de este mundo, Yo 
no soy de este mundo. 

Por eso les he dicho: "Ustedes morirán en sus pecados". 

Porque si no creen que Yo Soy, morirán en sus pecados”. 

Los judíos le preguntaron: “¿Quién eres Tú?” Jesús les respondió: “Esto es 
precisamente lo que les estoy diciendo desde el comienzo. De ustedes, tengo 
mucho que decir, mucho que juzgar. 

Pero Aquél que me envió es veraz, y lo que aprendí de Él es lo que digo al 
mundo”. 

Ellos no comprendieron que Jesús se refería al Padre. Después les dijo: 
“Cuando ustedes hayan levantado en alto al Hijo del hombre, entonces 
sabrán que Yo Soy y que no hago nada por mí mismo, sino que digo lo que el 
Padre me enseñó. El que me envió está conmigo y no me ha dejado solo, 
porque Yo hago siempre lo que le agrada”. 

Mientras hablaba así, muchos creyeron en Él. 

Palabra del Señor  
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01 
EVANGELIO DEL  DÍA 
Miércoles de la quinta semana de cuaresma 
FERIA 
Color: morado 
Evangelio Según san Juan  8, 31-42   
 

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan 8, 31-42 

Jesús dijo a aquellos judíos que habían creído en Él: “Si ustedes permanecen 

fieles a mi palabra, serán verdaderamente mis discípulos: conocerán la verdad y la 
verdad los hará libres”. 

Ellos le respondieron: “Somos descendientes de Abraham y jamás hemos sido esclavos de 
nadie. ¿Cómo puedes decir entonces: ‘Ustedes serán libres’?” 

Jesús les respondió: 

“Les aseguro que todo el que peca es esclavo del pecado. 

El esclavo no permanece para siempre en la casa; el hijo, en cambio, permanece para 
siempre. Por eso, si el Hijo los libera, ustedes serán realmente libres. 

Yo sé que ustedes son descendientes de Abraham, pero tratan de matarme porque 
mi palabra no penetra en ustedes. 

Yo digo lo que he visto junto al Padre, y ustedes hacen lo que han aprendido de su padre”. 

Ellos le replicaron: “Nuestro padre es Abraham”. 

Y Jesús les dijo: 

“Si ustedes fueran hijos de Abraham, obrarían como él. 

Pero ahora quieren matarme a mí, al hombre que les dice la verdad que ha oído de Dios. 

Abraham no hizo eso. Pero ustedes obran como su padre”. 

Ellos le dijeron: “Nosotros no hemos nacido de la prostitución; tenemos un solo Padre, 
que es Dios”. 

Jesús prosiguió: 

“Si Dios fuera su Padre, ustedes me amarían, porque Yo he salido de Dios y vengo de Él. 
No he venido por mí mismo, sino que Él me envió”. 

Palabra del Señor  
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02 
EVANGELIO DEL  DÍA 
Jueves de la quinta semana de cuaresma 
San Francisco de Paula, ermitaño 
Memoria libre 
Color: morado/blanco 
Evangelio Según san Juan  8, 51-59 
 
+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan    8, 51-59 

Jesús dijo a los judíos: 

“Les aseguro que el que es fiel a mi palabra no morirá jamás”. 

Los judíos le dijeron: “Ahora sí estamos seguros de que estás endemoniado. 
Abraham murió, los profetas también, y Tú dices: ‘El que es fiel a mi palabra 
no morirá jamás’. 

¿Acaso eres más grande que nuestro padre Abraham, el cual murió? Los 
profetas también murieron. ¿Quién pretendes ser Tú?” 

Jesús respondió: 

“Si Yo me glorificara a mí mismo, mi gloria no valdría nada. Es mi Padre el que 
me glorifica, el mismo al que ustedes llaman "nuestro Dios", y al que, sin 
embargo, no conocen. Yo lo conozco y si dijera: "No lo conozco", sería, como 
ustedes, un mentiroso. 

Pero Yo lo conozco y soy fiel a su palabra. Abraham, el padre de ustedes, se 
estremeció de gozo, esperando ver mi Día: lo vio y se llenó de alegría”. 

Los judíos le dijeron: “Todavía no tienes cincuenta años ¿y has visto a 
Abraham?” 

Jesús respondió: 

“Les aseguro que desde antes que naciera Abraham, Yo Soy”. 

Entonces tomaron piedras para apedrearlo, pero Jesús se escondió y salió del 
Templo. 

Palabra del Señor  



 
PASTORAL COLEGIO TERESA  DE  LOS ANDES 
 
BULNES 

 

 

ABRIL 

03 
EVANGELIO DEL  DÍA 
Viernes de la quinta semana de cuaresma 
FERIA 
Color: morado 
Evangelio Según san Juan   10, 31-42 
 
+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan     10, 31-42 

Los judíos tomaron piedras para apedrear a Jesús. 

Entonces Jesús dijo: “Les hice ver muchas obras buenas que vienen del Padre; 
¿por cuál de ellas me quieren apedrear?” 

Los judíos le respondieron: “No queremos apedrearte por ninguna obra 
buena, sino porque blasfemas, ya que, siendo hombre, te haces Dios”. 

Jesús les respondió: “¿No está escrito en la Ley de ustedes: "Yo dije: Ustedes 
son dioses"? 

Si la Ley llama dioses a los que Dios dirigió su Palabra -y la Escritura no puede 
ser anulada- ¿cómo dicen: ‘Tú blasfemas’, a quien el Padre santificó y envió al 
mundo, porque dijo: ‘Yo soy Hijo de Dios’? Si no hago las obras de mi Padre, 
no me crean; pero si las hago, crean en las obras, aunque no me crean a mí. 
Así reconocerán y sabrán que el Padre está en mí y Yo en el Padre”. 

Ellos intentaron nuevamente detenerlo, pero Él se les escapó de las manos. 

Jesús volvió a ir al otro lado del Jordán, al lugar donde Juan Bautista había 
bautizado, y se quedó allí. Muchos fueron a verlo, y la gente decía: “Juan no 
ha hecho ningún signo, pero todo lo que dijo de este hombre era verdad”. Y 
en ese lugar muchos creyeron en Él. 

 
 

Palabra del Señor  
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04 
EVANGELIO DEL  DÍA 
Sábado de la quinta semana de cuaresma 
San Isidoro, obispo y doctor de la Iglesia 
Memoria libre 
Color: morado/blanco 
Evangelio Según san Juan    11, 45-57 

 
+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan     11, 45-57 

Al ver que Jesús había resucitado a Lázaro, muchos de los judíos que habían 
ido a casa de María creyeron en Él. Pero otros fueron a ver a los fariseos y les 
contaron lo que Jesús había hecho. 

Los sumos sacerdotes y los fariseos convocaron un Consejo y dijeron: “¿Qué 
hacemos?  Porque este hombre realiza muchos signos. Si lo dejamos seguir 
así, todos creerán en Él, y los romanos vendrán y destruirán nuestro Lugar 
santo y nuestra nación”. 

Uno de ellos, llamado Caifás, que era Sumo Sacerdote ese año, les dijo: 
“Ustedes no comprenden nada. ¿No les parece preferible que un solo 
hombre muera por el pueblo y no que perezca la nación entera?” 

No dijo eso por sí mismo, sino que profetizó como Sumo Sacerdote que Jesús 
iba a morir por la nación, y no solamente por la nación, sino también para 
congregar en la unidad a los hijos de Dios que estaban dispersos. 

A partir de ese día, resolvieron que debían matar a Jesús. Por eso Él no se 
mostraba más en público entre los judíos, sino que fue a una región próxima 
al desierto, a una ciudad llamada Efraím, y allí permaneció con sus discípulos. 

Como se acercaba la Pascua de los judíos, mucha gente de la región había 
subido a Jerusalén para purificarse. Buscaban a Jesús y se decían unos a otros 
en el Templo: “¿Qué les parece, vendrá a la fiesta o no?” Los sumos 
sacerdotes y los fariseos habían dado orden de que si alguno conocía el lugar 
donde Él se encontraba, lo hiciera saber para detenerlo. 

Palabra del Señor  
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05 
 

 
EVANGELIO DEL  DÍA 
Domingo de Ramos 
Salterio II 
Color: rojo 

Evangelio Según san Juan    Mt 21, 1-11 

MONICIÓN 

Queridos hermanos: 

Después de haber preparado nuestros corazones desde el comienzo de la Cuaresma por 
medio de la penitencia, la oración y las obras de caridad, hoy nos congregamos para iniciar 
con toda la Iglesia la celebración del misterio pascual de nuestro Señor. 

Este sagrado misterio se realiza por su muerte y resurrección; para ello, Jesús ingresó en 
Jerusalén, la ciudad santa. Nosotros, llenos de fe y con gran fervor, recordando esta 
entrada triunfal, sigamos al Señor para que, por la gracia que brota de su cruz, lleguemos 
a tener parte en su resurrección y en su vida. 

 
+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo             Mt 21, 1-11 

Cuando se acercaron a Jerusalén y llegaron a Betfagé, al monte de los Olivos, 
Jesús envió a dos discípulos, diciéndoles: 

«Vayan al pueblo que está enfrente, e inmediatamente encontrarán un asna 
atada, junto con su cría. Desátenla y tráiganmelos. Y si alguien les dice algo, 
respondan: «El Señor los necesita y los va a devolver enseguida»». 

Esto sucedió para que se cumpliera lo anunciado por el Profeta: «Digan a la 
hija de Sión: 

Mira que tu rey viene hacia ti, humilde y montado sobre un asna, sobre la 
cría de un animal de carga». 

Los discípulos fueron e hicieron lo que Jesús les había mandado; trajeron el 
asna y su cría, pusieron sus mantos sobre ellos y Jesús montó sobre él. 
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Entonces la mayor parte de la gente comenzó a extender sus mantos sobre el 
camino, y otros cortaban ramas de los árboles y lo cubrían con ellas. 

La multitud que iba delante de Jesús y la que lo seguía gritaba: «¡Hosanna al 
Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las 
alturas!». 

Cuando entró en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió, y preguntaban: 
«¿Quién es éste?». Y la gente respondía: «Es Jesús, el profeta de Nazaret en 
Galilea». 

Queridos hermanos: 

Imitemos a la muchedumbre que aclamó a Jesús, y caminemos cantando y 
glorificando a Dios, unidos por el vínculo de la paz. 

 
 Palabra del Señor  

 


